
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

2 

TERCER TEXTO DE APOYO  PARA LA PROFUNDIZACIÓN  
DE LO QUE FUE LA JORNADA NACIONAL 2021 

 
 
El siguiente texto sirvió de base para nuestra Jornada Nacional 2021, releerlo nos ayudará a 
situarnos nuevamente en la dimensión social de nuestra Alianza de Amor.  
 
El nuevo texto que acompañamos es una aplicación práctica del pensamiento social 
kentenichiano, a la luz de la actualización que hizo el P. Hernán Alessandri. 
 
Les comentábamos que “comprender más el pensamiento del p. Kentenich, del Magisterio de 
la Iglesia y de la reflexión del p. Hernán, nos llevará a un mejor discernimiento sobre nuestra 
adhesión y camino junto al Señor y su Madre María”.  
 
En dicha ocasión les entregamos los dos primeros temas: 
I. Fundamentos de la Dimensión Social de la AA: 
II. Actitudes que conlleva la dimensión social de la A.A.   

 

Y ahora, les compartimos el tercero: 

III. Desafíos para los schoenstattianos y sus consecuencias en la vida privada y pública.  

 
En esta oportunidad queremos volver a “dejarnos inspirar”, y avanzar a un “dejarnos 
confrontar”, para “buscar caminos de acción”.  
 
Para llevar a cabo este propósito, queremos aprovechar una “hoja de ruta” que nos ofrece el 
p. Hernán Alessandri, para así hacer vida la “dimensión social y fraterna de la Alianza de 
Amor”, y el gran desafío es:  

 
 

 
 
 

¡Cuán importante sería que podamos hacer parte de nuestra vida schoenstattiana  
esta “hoja de ruta” del p. Hernán.! 
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Es por eso, que queremos invitarte a: 

1. Programar el momento y tiempo en que trabajarás estos 

textos, buscar un lugar adecuado… será también tu 

Contribución al Capital de Gracias para profundizar en la 

dimensión social de la Alianza de Amor de nuestra familia 

de Schoenstatt. 

2. Este documento es una “selección de textos”, por lo cual, 

es recomendable leer cada uno de ellos en su propia 

dimensión.  

3. Por lo ya dicho, es conveniente leer los textos en forma 

lenta, pausada, meditada… como si te estuviesen hablando 

personalmente a ti, respondiendo con una actitud de 

escucha activa. 

4. Preguntarte:  

• ¿Qué dice cada texto?  

• ¿Qué me dice el texto? 

• ¿Qué ideas, conceptos está resaltando cada uno de 

ellos?   

• ¿Qué razones tienen para decir lo que están 

diciendo? 

• ¿Qué es lo similar y diferente que resaltan ellos? 

5. Queremos sugerirte la técnica de subrayar (o destacar) 

las ideas más relevantes, lo cual te puede ayudar a una 

mejor comprensión de lo que vayas leyendo. 

6. Coloca al margen o en otra hoja, tus comentarios 

personales, ya que estos te permitirán luego tener una 

visión general del texto.   
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III. DESAFÍOS PARA LOS SCHOENSTATTIANOS Y SUS CONSECUENCIAS EN LA 

VIDA PERSONAL, FAMILIAR, COMUNITARIA Y SOCIAL  

 
A. Una Prueba decisiva desde el p. Kentenich 

1. (Kentenich, José, “La Cuestión Social”, Ed. Schoenstatt Nazaret, Bs. As. Argentina, 2ª 
Ed., 2007. Jornada Pedagógica sobre El Problema Industrial (Fiesta de Pentecostés 
1930)) 
“La solución de la cuestión social como prueba decisiva para todo movimiento 

religioso-moral 

“Por lo tanto, si no hacemos un esfuerzo en gran escala para resolver la cuestión social, 
si no descendemos para ayudar a los pobres y conseguir amor y justicia para ellos, 
nunca llegaremos a ser una Iglesia del pueblo. Debe quedar claro que, como católicos, 
no sólo hemos recibido un don, sino también una pesada tarea. 
“[…] Si nosotros, como Movimiento Apostólico, no intervenimos allí donde nos es posible 
de una manera enérgica y vigorosa en el engranaje que mueve la historia, entonces 
habremos soñado un hermoso sueño de renovación del mundo. Hablamos de la 
renovación moral del mundo. La justicia y el amor forman parte del código moral. Por 
ello debemos colaborar en la solución de los problemas sociales de nuestro entorno. 
“De allí el anhelo por los SANTOS SOCIALES, por aquellos hombres íntimamente 
unidos a Dios, anclados en Él, que tienen también la valentía de transformar el 
mundo en alianza con Dios y llevar a los hombres hacia Dios, hacia Cristo, hacia 
la Iglesia”.” 

 
2. (Texto 28, De: Retiro Padres de Schoenstatt - 1967. El Pensamiento Social del P. José 

Kentenich, Editorial Nueva Patris, 5a Edición, enero 2020) 
 “El nuevo orden social: el desafío de transformar el mundo 
Yo creo que nosotros, tal como Juan XXIII y Paulo VI, debemos declararnos partidarios 
de esta concepción: un nuevo mundo está surgiendo, un nuevo mundo, un nuevo orden 
social. Un nuevo orden mundial, es evidente, no puede gestarse sin espantosos dolores 
de parto. Son, por tanto, dolores de parto no para ruina sino para dar a luz.  
“Ser apasionados por Dios y por el hombre  
[…] Se trata, por tanto, no sólo de hacer que los hombres se sientan en casa en el cielo, 
es decir, en el mundo del más allá, sino también de impulsarlos a forjar una nueva 
creación, un nuevo orden social, a gestar un nuevo orden social que solucione los 
grandes problemas económicos y políticos que afectan a los desheredados de todos los 
países, especialmente en Sudamérica. (...).  

 
3. (Texto 14, De: Desiderio Desideravi - 1963. El Pensamiento Social del P. José 

Kentenich, Editorial Nueva Patris, 5a Edición, enero 2020). 
“Solidarismo y Personalismo   
“Nuestro personalismo se contrapone a todo tipo de impersonalismo e incluye en 
sí el solidarismo como elemento esencial. Con gusto nos dejamos llamar 
“personalistas” si con ello se expresa nuestra posición ante el impersonalismo. La 
expresión señala claramente hacia una de las preocupaciones centrales de la Iglesia 
actual, hacia la formación del hombre nuevo y de la nueva imagen de comunidad y hacia 
nuestra misión en el marco de la Iglesia que, por la aceptación de la conocida promesa 
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al Santo Padre, recibió una nueva consagración. Este personalismo estuvo presente 
en el mismo movimiento de nuestra Familia. (…). 
“Igualmente, como consideramos el personalismo, cuando se nos dice que somos tales, 
como un título de honor, de la misma manera y con igual fuerza rechazamos cuando se 
le desvincula del solidarismo o se le adjudica a este último un lugar secundario. Esto es 
evidente para quien capta correctamente la íntima unión entre pedagogía del ideal, de 
la alianza y de vinculaciones. Nosotros no sólo hablamos del ideal personal sino 
también de ideal de comunidad, que considera y le da plena importancia al 
instinto social del hombre…”  

 
B. Desafíos desde el p. Hernán Alessandri. (Alessandri, Hernán, “La Proyección Social del 

Schoenstattiano”, Charla dada el 19.05.79 en Schoenstatt para el Capítulo General de los 

Padres de Schoenstatt.) 

1. “Es un llamado, primero, para inspirarse y conocer la doctrina Social de la Iglesia; 
para que se promueva este conocimiento. El Padre ha insistido sistemáticamente 
en esto. Ahora viene Puebla con lo mismo. Deberíamos organizar estudios 
especiales en Schoenstatt sobre esta materia. A los laicos se les llama a 
inspirarse en la Doctrina Social de la Iglesia y a elaborar, a partir de la Doctrina 
Social de la Iglesia, ideologías políticas cristianas, de raíz cristiana para formar 
partidos que quieran transformar la sociedad a partir del evangelio. Ningún partido 
que diga que se funda sobre la Doctrina social de la Iglesia va a ser el partido de la 
Iglesia. La Iglesia no se identifica con ningún partido, pero lo que sí hace es, llamar a 
los cristianos a tomar conciencia de su responsabilidad política y enfrentarla a partir de 
esta Doctrina Social. Los llama a elaborar creadoramente ideologías y soluciones para 
que la gente que quiere cambios se deje de estar mirando hacia afuera y hacia 
ideologías que no son cristianas. Hay un llamado muy fuerte a los laicos a tomar 
conciencia de su responsabilidad y a los pastores a concentrarse en su tarea de 
formadores de laicos.  
“Y en ese sentido, la nueva cultura, en la medida que se creen nuevas estructuras 
sociales, va a ser tarea de los laicos. Los laicos van a ser los constructores de la nueva 
economía, del nuevo orden político, de la nueva empresa y de todas las cosas nuevas 
que tienen que formar parte de una nueva cultura. La Doctrina Social de la Iglesia, tiene 
que ser la fuente de inspiración.”  

2. “Optar por los pobres es una opción preferencial. No se trata de optar por los pobres 

contra los ricos. Sino que, así como una mamá que tiene muchos hijos, y, que tiene un 

hijo enfermo, y le da más cariño, al hijo enfermo; se preocupa más de él. ¿Por qué opta 

la Iglesia por los pobres? Porque primero Cristo optó por ellos, los pobres fueron sus 

regalones, fueron sus preferidos, y tanto, que Él quiso ser pobre. Él es la única persona 

que escogió su lugar de nacimiento y optó por nacer en una familia pobre. La Iglesia no 

sólo quiere imitarlo, sino que sabe que Cristo se identifica con los pobres. Él ha dicho: 

el que da un vaso de agua, el que atiende a un enfermo, el que visita a un preso, el que 

viste al desnudo, me sirve a mí. Cristo vive de una manera especial en los pobres. La 

Iglesia reconoce en los pobres su cuna, reconoce la presencia de María. La Virgen no 

era una señora elegante, seguramente la Virgen andaba a pies descalzos y era tan 

pobre de aspecto que el posadero de Belén no la aceptó y la mandó a una cueva. Si 

hubiera llegado como una princesa, le habría hecho un huequito. La Virgen era una 

mujer pobre. El Padre decía: "en la frente de cada mujer tenemos que ver una corona:' 

"Tenemos que ver el esplendor de María". Así como Cristo está en los pobres, también 
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María es mucho más semejante a las mujeres pobres de nuestro pueblo. Los pobres de 

Palestina son como los más pobres nuestros.”  

3. “El pobre es en primer lugar el pobre material, pero no sólo es el pobre material. Si se 

trata de rescatar la dignidad del hombre, es preciso preocuparse de modo especialísimo 

por los pobres en el orden material, porque el que carece de lo material en el fondo 

carece de todo, porque el que no tiene dinero no come, se enferma, no puede estudiar, 

es inculto, vive en promiscuidad, está en mucho mayor peligro de caer en la 

desesperación. Esto lo lleva al trago, a las drogas y a la promiscuidad sexual. Es decir, 

en él, se juntan todos los males. El pobre no es una persona que no tiene plata, el 

pobre de la extrema miseria, es una persona en la cual se acumulan todos los 

problemas materiales, espirituales y sociales. 

“La Iglesia quiere rescatar la dignidad del hombre, desde los que están más abajo, 

desde los que están más lejos. Ella nos llana a luchar contra la miseria. Pero es 

necesario luchar contra la pobreza no en forma paternalista, solucionando las cosas de 

arriba para abajo, sino ayudándolos a que se levanten, la dignidad de ellos no consiste 

en que les demos plata, sino en que aprendan a ser personas; por eso tenemos que 

ayudarlos a que puedan ser protagonistas de su propia historia, que puedan ser 

personas libres con capacidad de decisión.”  

 

C. Nuestra misión en la Iglesia y nuestra respuesta al Papa Francisco (Encíclica Fratelli 

Tutti y Exh. Apost. Evangelii Gaudium) 

1. 17. Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos a nosotros mismos. Pero 

necesitamos constituirnos en un “nosotros” que habita la casa común.  

2. 55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada en lo 

profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los 

condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, de 

un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el 

corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, 

la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad 

personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 

para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna»[52]. Caminemos 

en esperanza.  

3. 78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más concreto y local, hasta 

el último rincón de la patria y del mundo, con el mismo cuidado que el viajero de Samaría 

tuvo por cada llaga del herido. Busquemos a otros y hagámonos cargo de la realidad 

que nos corresponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque allí está todo lo bueno 

que Dios ha sembrado en el corazón del ser humano. Las dificultades que parecen 

enormes son la oportunidad para crecer, y no la excusa para la tristeza inerte que 

favorece el sometimiento. Pero no lo hagamos solos, individualmente. El 

samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar de aquel hombre, como 21 

nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos en un “nosotros” que sea más 

fuerte que la suma de pequeñas individualidades; recordemos que «el todo es más que 

la parte, y también es más que la mera suma de ellas».[60]  

4. 180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una hermana y buscar una 

amistad social que integre a todos no son meras utopías. Exigen la decisión y la 

capacidad para encontrar los caminos eficaces que las hagan realmente posibles. 
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Cualquier empeño en esta línea se convierte en un ejercicio supremo de la caridad. 

Porque un individuo puede ayudar a una persona necesitada, pero cuando se une 

a otros para generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos, 

entra en «el campo de la más amplia caridad, la caridad política»[165]. Se trata de 

avanzar hacia un orden social y político cuya alma sea la caridad social[166]. Una 

vez más convoco a rehabilitar la política, que «es una altísima vocación, es una 

de las formas más preciosas de la caridad, porque busca el bien común»[167].  

5. 215. «La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuentro por la 

vida»[204]. Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura del encuentro, que 

vaya más allá de las dialécticas que enfrentan. Es un estilo de vida tendiente a 

conformar ese poliedro que tiene muchas facetas, muchísimos lados, pero todos 

formando una unidad cargada de matices, ya que «el todo es superior a la parte»[205]. 

El poliedro representa una sociedad donde las diferencias conviven 

complementándose, enriqueciéndose e iluminándose recíprocamente, aunque esto 

implique discusiones y prevenciones. Porque de todos se puede aprender algo, nadie 

es inservible, nadie es prescindible. Esto implica incluir a las periferias. Quien está en 

ellas tiene otro punto de vista, ve aspectos de la realidad que no se reconocen desde 

los centros de poder donde se toman las decisiones más definitorias.  

6. (N° 288 de Evangelii Gaudium) “María sabe reconocer las huellas del Espíritu de Dios 

en los grandes acontecimientos y también en aquellos que parecen imperceptibles. Es 

contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de 

cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es nuestra 

Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora» 

(Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, 

es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con 

su oración maternal nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, 

una madre para todos los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo. 

Es el Resucitado quien nos dice, con una potencia que nos llena de inmensa 

confianza y de firmísima esperanza: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). 

Con María avanzamos confiados hacia esta promesa.” 
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Para un trabajo personal, matrimonial, de grupo o … 
 
Es así, que, desde nuestro ser de ciudadanos, miembros de la Iglesia y pertenecientes al Movimiento 
de Schoenstatt, conscientes de nuestra corresponsabilidad en la historia y el tiempo que nos toca vivir, 
nos preguntamos: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A. Ante la realidad social de Chile hoy  
1. ¿Cuál es la mirada y sentir personal/grupal ante la realidad social que vive Chile hoy?  
2. Mencione al menos tres situaciones que despiertan, o deberían despertar, su/vuestro interés, 

preocupación y acción. 
3. Identifique cuál o cuáles situaciones han estado más presentes en la inquietud y acción social 

en su Familia local de Schoenstatt.  
4. Mencione las situaciones o realidades que han estado más lejos de su percepción, preocupación 

y acción social.  
5. En la conciencia que es Jesús mismo quien nos sale al encuentro en mis hermanos y sus 

necesidades ¿Cuán y cómo estás/están dispuestos (a) a responderle?  

 

B. Desde la pertenencia a la Iglesia 
1. Desde un comienzo el p. Kentenich nos señaló la importancia de conocer, leer y aplicar los 

documentos del Magisterio, ¿de qué forma estás/están siguiendo su consejo?  
2. Durante este último tiempo, el Papa Francisco nos ha propuesto cuatro documentos muy 

relevantes: Las Exhortaciones Apostólicas Evangelii Gaudium y Amoris Laetitia, y las Encíclicas 
Laudato Si y Fratelli Tutti.  

• ¿Qué reflexión has/han hecho de estos documentos? 

• ¿Cuál ha sido el eco, en su corazón y en el actuar? 

• ¿Cómo lo planteado en estos documentos ha cuestionado e impregnado la vida personal, 
familiar, laboral, social, política? 

 

C. Reconociendo nuestra dimensión social y fraterna como Movimiento de Schoenstatt. 
1. ¿Cómo reconoces/reconocen la dimensión social de la Alianza de Amor con María? ¿En qué se 

manifiesta? 
2. ¿Cómo estás/están dispuestos a asumir vitalmente la misión y responsabilidad por un Nuevo 

Orden Social, que el Fundador nos confió? 
3. Desde la perspectiva de nuestra misión del 31 de Mayo: la renovación religiosa y moral del 

mundo y la cruzada por el rescate de los vínculos, (a Dios, al prójimo y al trabajo): 

• ¿Cómo nuestra misión le/les ha llevado a un reordenamiento de esos vínculos? ¿Con qué 
consecuencias personales, sociales y comunitarias?  

 

D. ¿Cómo, con Cristo y María, podemos hacer “nuevas todas las cosas”? 
1. El p. Hernán Alessandri, nos mostró caminos concretos en relación de la dimensión social y 

fraterna de la Alianza de Amor:  
¿Qué pasos puedes/pueden dar en esa línea, siguiendo el caminar del p. Kentenich y del p. 
Hernán? 

2. En el Chile actual, como ciudadanos, miembros del Movimiento de Schoenstatt:  
¿Cómo puedes/pueden colaborar para lograr un Chile más fraterno, más justo, más familiar?  

3. Como grupo, Rama, Familia local, como Schoenstatt Chile:  
¿Cómo podemos avanzar en concreto, en esta dimensión fraterna y social que nos han confiado 
el p. Kentenich y el Papa Francisco?  
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